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			CAPÍTULO 0

			El alfa y la omega

			QUIZÁ NUNCA lo hayas pensado. 

			Quizá nunca te hayas planteado que algo así puede llegar a ocurrirle realmente a alguien. 

			Así que inténtalo. Intenta imaginar por un momento qué sentirías si un día descubres que vas a ser el causante de la muerte de siete mil millones de personas.

		

	
		
			CAPÍTULO1

			Accidente (demasiado rápido)

			DEMASIADO RÁPIDO. Esa sería la causa oficial.

			No quería abrir los ojos porque sabía que estaba acabado. Ingenuamente pensó que, si no lo veía, no sería real; así que permaneció a oscuras, en silencio, maldiciendo su suerte. Intentó moverse y su cuerpo no respondió. Estaba aprisionado por aquel amasijo metálico, o quizá algo peor: sufría una lesión medular. Eso sería su fin, postrado en una cama sin ser capaz ni de ir al w.c. por sí mismo, dependiendo de otra persona por el resto de su existencia. Aunque, si era realista, quizá no saliera ni siquiera con vida de esta. Lo de morir le gustaba más, sonaría mejor en los titulares. Solo pensar en lo que diría la prensa a la mañana siguiente le produjo unos instantes de feliz evasión de su situación actual. Seguro que todos aludirían a su juventud y a la velocidad como causa de su muerte.

			Entonces notó como si un rayo atravesara su mente: había algo más, no era tan sencillo. Faltaba una pieza en el rompecabezas, una incógnita en la ecuación. Sí, posiblemente «demasiado rápido» sería la respuesta obvia, pero él sabía que esa no era la causa de aquel extraño accidente. ¿Cuál era entonces?

			Gritó pidiendo ayuda. Al cabo de unos intentos reconoció la inutilidad de sus actos; estaba entre los árboles, en alguna parte de una carretera secundaria que atravesaba Huddart Park. Había elegido esa carretera de montaña para estar alejado de todo el mundo. Por lo tanto, nadie le oiría en aquel lugar. Lo más lógico era conservar las energías para resistir hasta un hipotético rescate. Probó a moverse de nuevo, pero su cuerpo seguía sin obedecerle. Ahora solo le quedaban sus pensamientos. Debía concentrarse en seguir vivo, en buscar fuerzas y pensar en algo positivo. Sin embargo, una única idea era la que le ocupaba la mente: ¿Cuál había sido la causa del accidente?

			Necesitaba una respuesta, necesitaba resolver la ecuación, necesitaba saber la verdad. No le serviría de nada, como mucho para atormentarle en las últimas horas de su vida, pero él era así, necesitaba saber la causa. Solo le quedaban sus pensamientos, y qué mejor que dirigirlos a descubrir por qué se encontraba en tan penosa situación. Después de todo, recordar lo que había hecho en las últimas horas le proporcionaría unos minutos de distracción.

			El día había empezado bien. En su casa de Palo Alto, California, había recibido una agradable sorpresa: su nuevo coche ya había llegado. Recién importado desde Europa, ahí estaba, esperándolo frente a la puerta principal. Su asistente, Sarah, había tenido una excelente idea al aprovechar el momento en que él había salido a correr, para que el transporte accediese a la casa y descargase su preciada mercancía: un Bugatti Veyron Super Sport rojo sangre. 

			Había muchos motivos por los que deseaba este coche; pero el original, el que le llevó a interesarse por ese en particular, fue el lema de la familia Bugatti creadora de la marca: «Nada puede ser demasiado hermoso, nada puede ser demasiado costoso». Ni demasiado rápido... añadiría él. El coche lo tenía todo: era el automóvil de serie más rápido del mundo, hermoso, indecentemente caro, exclusivo, y tenía el color exacto. Había tenido que negociar directamente con la firma para que lo pintasen como él quería, rojo sangre. Después de múltiples pruebas con diferentes tonalidades y un elevado aumento del presupuesto inicial, lo había conseguido, era perfecto. Su contable había puesto el grito en el cielo con este nuevo capricho, y después de lo sucedido puede que tuviese razón: más de dos millones y medio de dólares invertidos en un coche que apenas había durado unas horas. ¿Y qué? El dinero era suyo y podía hacer con él lo que quisiese. Su contable no era su madre, aunque los dos tuviesen el mismo interés en su dinero. 

			Ahora lo recordaba, su madre le había llamado durante el desayuno.

			Como era habitual, hablar con alguno de sus progenitores le ponía de mal humor y por eso nunca les cogía el teléfono. Pero ese día se sentía especialmente feliz, y cuando Sarah le informó sobre la llamada arqueando las cejas en modo de súplica, decidió aceptarla. Pensó que quizá ese día el motivo fuese diferente, quizá no quisiesen pedirle dinero como siempre. Se equivocaba. Su madre comenzó con la insufrible letanía de razones, que él conocía de memoria, por las cuales necesitaba el dinero. Como él no reaccionaba, ella comenzó a sollozar y mencionó algo relacionado con la salud de su padre y una costosa operación. En ese momento, colgó; ya había oído suficiente. 

			Si hubiese hecho caso a su madre, en los últimos años su padre y ella habrían pasado por varias operaciones y terribles enfermedades que necesitaban ingentes cantidades de dinero. Él, en un principio, había cedido de buen grado. Después de todo, solo era un adolescente y aún vivía en su casa. Pero esto no era suficiente, ellos lo querían todo. Aprovechándose de su posición, sus progenitores consiguieron apoderarse de su recién creada empresa. Le dijeron que él estaría mejor dedicándose a crear, que a dirigir una corporación. Así tendría más tiempo para pasar «con sus ordenadores y sus historias». Ávidos de dinero y poder, lo arrinconaron restándole importancia. Él, que los había hecho millonarios a partir de una ingeniosa aplicación para smartphones, estaba relegado a un cuartucho sin ventanas en un gris edificio de oficinas de la empresa. Sus padres ni siquiera se acercaban a visitarlo, y apenas estaban en casa, disfrutando de la efervescente vida social que les había proporcionado el dinero de su hijo. Hasta que llegó el día en que no pudo más. Harto de sus mentiras y su trato despótico, tomó la difícil decisión de denunciarlos. Una vez roto todo nexo de unión, empezó de cero gracias a sus revolucionarias ideas. Consiguió a un socio fiel, Alain Collinwood, que confiaba en su genio y le consentía sus excentricidades, y volvió a repetir el éxito con su nueva star-up. 

			No los había vuelto a ver desde el día en que el juez dictó sentencia. De vez en cuando accedía a hablar con ellos por teléfono, o más bien con su madre, ya que su padre nunca lo hacía. Pero, en cuanto mencionaban la palabra «dinero», él colgaba. Nunca hubo una llamada en la que no le pidiesen ayuda económica con la excusa más inverosímil. 

			La discusión con su madre no le había alterado lo suficiente como para pensar que este hecho hubiese influido en su conducción. Estaba acostumbrado a las súplicas de su madre, a los falsos lloriqueos, y a la sensación de repugnancia que le producían.

			Estúpido, se sentía estúpido.

			Estaba allí tirado, en medio de ninguna parte, sin poder moverse y rompiéndose la cabeza por algo que no recordaba y le había hecho perder el control del vehículo. Su analítica mente anhelaba una explicación, y «demasiado rápido» no era una respuesta aceptable. Desde luego, el Bugatti era un coche fabuloso que podía superar los cuatrocientos kilómetros por hora; pero no era la velocidad, o no solo la velocidad.

			Quizá ya estuviese muerto, por eso no conseguía moverse. Gritó, pero no fue capaz de discernir si aquel alarido había sonado de verdad o solo lo había hecho en el interior de su cabeza. Un intenso olor a carburante y aceite de motor inundó su cavidad nasal. Aquello apestaba tanto que apenas le dejaba concentrarse en su labor de desentrañar el misterio del accidente. Abrió la boca, y el viciado aire se mezcló con el salado sabor de la sangre que le escurría por la cara. Escupió, y al hacerlo volvió a recibir otra dosis de aceite y carburante. No pudo hacer otra cosa que reír a carcajadas. Posiblemente estaba tetrapléjico, pero lo único que sentía eran náuseas y asco. Por lo menos aún no estaba muerto.

			Alain también le había llamado esa mañana; nada fuera de lo normal, cosas de la empresa. Él le había comentado que se tomaba el día libre para disfrutar de su nueva adquisición. Alain alabó por enésima vez las virtudes del Bugatti, y mencionó la envidia sana que le producía. Era un buen socio. Nunca había pedido más de lo que le correspondía, y siempre estaba disponible. No era una persona a la que le gustase destacar y permanecía en un discreto segundo plano, dejando que él se llevase los aplausos y reconocimientos. Todo esto no era gratis, por supuesto, ya que su socio era un hombre rico gracias a él, pero, a diferencia de otros, conocía su lugar y era una persona agradecida. Y, lo más importante: no le parecía ningún problema que su jefe apenas hubiese cumplido los diecisiete años de edad. 

			—Un asunto más: ¿te acuerdas de aquella empresa de la que te hablé hace unos meses? —Alain sonaba optimista e ilusionado desde el otro lado del teléfono.

			—No presto mucha atención a esas cosas, esos temas los llevas tú —mintió. En verdad sí que se acordaba, pero era un asunto que no le atraía y le producía aburrimiento.

			—Te hago el parte resumido, porque imagino que estás deseando probar esa máquina y tu mente estará en otro lugar. Como te decía, el proceso estaba paralizado, ya que había una facción del consejo de administración que no quería vender... pero eso se acabó. He conseguido la lealtad de uno de sus consejeros. He tenido que recurrir a nuestro fondo para imprevistos y ha salido un poco caro, pero lo he logrado. Gracias a lo que le he pagado, bailará lo que queramos que baile.

			—Ah, vale —respondió él, lacónico.

			—No te veo muy emocionado...

			—¿Debería estarlo?

			—¡Desde luego! Llevo meses detrás de esta operación y por fin se ve algo de luz —Alain no ocultó la molestia que le producía la desidia de su socio.

			—No te enfades, A —nunca le llamaba por su nombre o apellidos, solo por su inicial—. Recuérdame por qué es tan importante que compre esa decadente empresa constructora.

			—...

			—Vamos, A...

			Del otro lado del teléfono se escuchó un suspiro.

			—Ya te lo había dicho. No nos importan sus edificios, sino sus conexiones con la cúpula de N-Bábilon. A través de ellas podemos tener acceso a suculentas concesiones y contratos.

			—Ya, ya...

			—Dejémoslo estar. Veo que hoy tus neuronas están enfocadas en una sola dirección, y por mucho que me disguste, no son los negocios. Está bien, disfruta de tu día libre.

			—Gracias, A. Algún día te dejaré probarlo. Hasta lue...

			—¡Oye!

			—¿Sí...?

			—Sé que odias que te lo digan, pero ten cuidado: ese coche es demasiado rápido.

			Era cierto, odiaba ese tipo de consejos. Sobre todo porque, invariablemente, venían de alguien mayor que él, y, hasta ahora, siempre había demostrado estar por encima de todos, tuviesen la edad que tuviesen. ¿Por qué tendría que hacer caso a sus advertencias? Sin embargo, a Alain se lo permitía. No sabía por qué, pero hasta le hacía gracia esa preocupación paternal que de vez en cuando su socio, treinta años mayor que él, sacaba a relucir. En todo caso, por una vez, por esta vez, Alain tenía razón: era un coche demasiado rápido.

			Pero esa no era la causa del accidente. Estaba convencido de que había algo más, tenía que hacer memoria. Entonces empezó a sentir dolor, un dolor indescriptible que provenía de cada una de las células de su cuerpo. Era el momento, iba a morir, aquel era el preludio de la muerte. Apretó los dientes con furia y se concentró en ignorar el dolor. No, no podía morir ahora, estaba tan cerca de descubrir el misterio del accidente, que podía palparlo. Necesitaba saber la respuesta. Como por arte de magia el reproductor de mp3 del coche comenzó a sonar, o quizá llevase sonando todo ese tiempo y él no se había dado cuenta. ¿Y qué importaba eso ahora? Sonaba Rammstein, un grupo metalero alemán de los noventa que acababa de descubrir y le encantaba. No entendía sus letras, ya que no cantaban en inglés, pero le volvía loco su energía y la poderosa voz de su vocalista. La música...

			Iba demasiado rápido, pero esa no fue la causa.

			Conducía a gran velocidad por aquella carretera mientras el sol se ponía en el horizonte. En los altavoces sonaban los atronadores acordes de Ich Will de Rammstein, y él disfrutaba de la maravilla de la ingeniería mecánica en la que devoraba los kilómetros. Se sentía eufórico, y su atención se centraba en aquella carretera cuando algo cambió: podía entenderlos.

			Esa fue la causa.

			Sí, iba demasiado rápido, a más de doscientos kilómetros por hora, pero hubo una ruptura que le produjo un shock a su analítica mente y que le hizo perder el control. Sin saber cómo, de repente, podía entender el alemán:

			Ich will eure Stimmen hören,

			Ich will die Ruhe stören...

			«Quiero escuchar sus voces,

			quiero perturbar la paz...».

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			La muñeca, la joven y el pozo

			APENAS HABÍA LUZ en el minúsculo apartamento. Las cortinas estaban cerradas y selladas con cinta aislante para evitar la entrada del sol. No había ninguna lámpara encendida, y la única fuente de iluminación era la pantalla del portátil situado en la sencilla mesa. Mejor así, ella prefería la penumbra a la claridad. Por supuesto, esto suponía un fuerte contraste visual cada vez que salía a la calle. Aunque, a decir verdad, ella apenas salía al exterior, y, cuando lo hacía, siempre era de noche.

			Mizuki se miró al espejo para comprobar por última vez su aspecto. Era de vital importancia que todo en ella estuviese perfecto: a él le gustaba así. Se había vestido con el uniforme del instituto, aunque hacía ya tiempo que no iba a clase: falda corta plisada, chaqueta negra a juego con el emblema del instituto bordado en el pecho. La camisa y las medias, blancas y cuidadosamente planchadas. Las manos, cubiertas con unos finos y delicados guantes blancos. Había alisado con suma dedicación su sedoso pelo negro y apenas se había maquillado —ella no era de esas—. Como mucho, un poco de máscara de pestañas para destacar sus inmensos ojos negros, y un poco de barra de labios rosa suave. Para la cara, nada. Le encantada el color pálido de su piel, era lo único de su cuerpo de lo que estaba orgullosa. El resto, seguía sin entender por qué le gustaba a él. Era delgada y apenas tenía pecho. Tenía dieciocho, pero aparentaba quince. Por eso aún le quedaba bien el uniforme del instituto, no había crecido nada desde entonces, y apenas llegaba al metro y medio de estatura.

			—¿Estoy bien así, señorita Elisabeth?

			No obtuvo respuesta.

			—Hoy lo veré por última vez. No me apena, pero creo que un poco lo echaré en falta.

			Silencio.

			—¿Cómo dices? No sé. Creo que... que nunca me ha gustado. Pero... me agrada su tono de voz. Es, es... cálido. Me reconforta.

			—Tienes razón. No he pensado en él a la hora de tomar esta decisión, pero ya sabes que tengo planes importantes. 

			—¿Vosotros? No lo sé. Puede que no haya sitio para todos en el lugar al que voy.

			Mizuki se giró y miró a su espalda. Allí no había nadie. Lo que sí había, en varias estanterías situadas encima de la pequeña cama, era un nutrido número de muñecas de coleccionista. Los inertes objetos le devolvieron, con sus ojos vidriosos, una mirada perdida carente de expresión.

			Volvió su atención al portátil, tenía nuevos mensajes en la página de inicio. Mizuki era adicta a Internet, y en especial a la red social Mysoul, donde se podría decir que era una celebridad. Sus seguidores se podían contar por millones en todo el planeta, y esperaban ansiosos sus frases, escritos y comentarios. 

			La chica abrió el armario y eligió un bolso. El de Gucci negro que él le había regalado las pasadas navidades era el más apropiado para aquella ocasión. Cuidadosamente metió en su interior todas aquellas cosas que consideraba imprescindibles: algunos objetos de tocador, un pequeño espejo ovalado, el lápiz de labios, el precioso broche de ónice negro y plata con forma de calavera, la cartera y el móvil. Nunca hablaba por teléfono, pero le encantaba estar siempre conectada y enviar mensajes. También metió, protegidos en su funda, unos guantes de repuesto.

			Aunque era de noche, el distrito de Shinjuku rebosaba de vida y actividad. Paradójicamente, Mizuki vivía en una zona céntrica y muy poblada, muy cerca de la estación de Shinjuku, donde abundaban las tiendas y los centros comerciales. Solo tenía que hacer un pedido a través de Internet y podía recibir en casa cualquier cosa que se le antojase. 

			El taxi paró delante del portal del edificio. La puerta de los pasajeros se abrió de forma automática, y Mizuki accedió al interior del espacioso vehículo adornado con encajes blancos. El conductor bajó la cabeza, haciendo una pequeña reverencia, al tiempo que accionaba el botón que activaba el cierre de la puerta. Ella, sin decir nada, le enseñó en la pantalla del móvil una dirección del distrito de Roppongi. El conductor asintió y se dispuso a conducir entre el denso tráfico de Tokio.

			El íntimo restaurante estaba situado en la vigésima planta de un moderno edificio de cristal. A Mizuki le gustaba mucho, porque la iluminación del local era muy sutil y creaba un ambiente muy acogedor. Él acostumbraba a reservar una de las mesas situadas frente a los grandes ventanales. Aquellas mesas bajas pero de estilo occidental, estaban dispuestas a modo de reservados. La idea era ingeniosa pues, en vez de sillas, tenían un enorme sofá curvo que envolvía a los comensales contra la cristalera, dejando un exiguo paso para el camarero. El alto respaldo del «tú y yo» ofrecía la deseada privacidad frente al resto de la sala.

			A pesar de la puntualidad de ella, él ya estaba allí, pues siempre era el primero en llegar. Estaba sentado en la barra del bar apurando un martini. Se levantó, y con una sonrisa, le saludó con cortesía. Ella no pronunció palabra y se limitó a devolver la sonrisa e inclinar levemente la cabeza.

			Un camarero que apareció detrás de ellos los acompañó hasta su mesa.

			Por suerte para ambos, aquel restaurante, además de ser exclusivo y lujoso, no hacía preguntas ni juzgaba a sus clientes. El alto precio que costaban sus platos solo estaba justificado por este trato tan especial. En aquellas mesas, en aquellos reservados, se habían cerrado tratos de todo tipo, tanto legales como ilegales, y muchos altos ejecutivos llevaban allí a cenar a sus amantes para estar protegidos de miradas indiscretas.

			Su nombre era Kazuo Tanaka, tenía cincuenta y un años, medía un metro setenta, lo que lo situaba un poco por encima de la media japonesa para los hombres de su edad. Tenía una buena percha, ya que había sido un gran deportista en su época universitaria; sin embargo, una incipiente barriga ponía en evidencia que le habían pasado factura las innumerables comidas de negocios y el trabajo sedentario. No era un hombre que destacase por su atractivo, por eso no se acababa de creer la suerte que había tenido al contar con alguien como Mizuki. Desde luego estaba casado, tenía dos hijos y un puesto de directivo en una gran multinacional, pero necesitaba a aquella chica como el agua.

			Aún recordaba con gran intensidad aquel momento en el que se conocieron, hacía dos años, en el templo de Senso-ji. Él estaba paseando, intentando digerir un mal día en el trabajo, y ella estaba allí, absorta frente al incensario. Parecía que las sutiles volutas de humo que emanaban de las barritas mientras se consumían, era un espectáculo grandioso digno de ser admirado. Él se colocó a su lado y ella ni se inmutó, como si estuviera sola. Él, de soslayo, miró los ojos oscuros de aquella misteriosa chica y quedó prendado de aquel pequeño ser, que parecía cargar con todas las preocupaciones de este mundo. Aquella menuda y delgada jovencita emanaba un aura oscura tan intensa que resultaba irresistible.

			—¿Qué necesitas? —se atrevió a pronunciar después de varios minutos en silencio.

			Ella le clavó la mirada y luego volvió a observar las volutas.

			—¿Qué puedo hacer por ti? —insistió el hombre ante el silencio de la joven.

			Ella volvió a mirarlo, como sorprendida porque alguien sintiese una súbita preocupación por ella.

			—Un café —contestó al fin, con un hilo de voz.

			Fueron a una cafetería decorada como una clásica pastelería alemana, una moda que se había impuesto hacía algunos años. Sin entender por qué, él se pasó el resto de la tarde hablando, mientras ella lo observaba fijamente sin pronunciar palabra. Al despedirse, él le pidió su teléfono, ella le contestó que no tenía, pero en cambio le anotó en una servilleta su dirección de email.

			A partir de ese día comenzó una extraña relación basada en el intercambio de mensajes. Él siempre hablaba más que ella, y Mizuki nunca contaba nada de su vida, apenas detalles insignificantes, pero compartía con él románticos poemas de Wordsworth y Blake. Al cabo de unos meses, ella accedió a que se vieran en persona de nuevo, siempre al atardecer o de noche, desde luego, y esto acabó concretándose en una cita una vez por semana. Él nunca la tocó, ni un dedo, ni un simple roce. Ella no le dio pie, y él pensaba que, si la forzaba, se rompería el hechizo con su misteriosa musa. Él vivía toda la semana con el corazón en un puño deseando ver aquellos hipnóticos ojos, con el sueño de que algún día ella le dejaría tocar su sedosa piel.

			El camarero se arrodilló frente a la mesa baja y sirvió las bebidas que Kazuo había pedido con anterioridad. 

			Él le explicó a la joven que en Europa o en Estados Unidos no tenían esa costumbre, y que incluso les parecía inadecuado. A ella le gustaban esas anécdotas de viajes, pues nunca había salido de Tokio. Él, consciente de ese hecho, siguió por ese camino, intentando arrancarle una sonrisa. Así, relató varias historias en las que como telón de fondo estaban esos comportamientos de los occidentales que a ellos les parecían incomprensibles y muy divertidos.

			En toda la conversación, o más bien monólogo, Mizuki se había limitado a escuchar o asentir con delicadeza. Para satisfacción de Kazuo, la chica había esbozado alguna sonrisa mientras le contaba sus vivencias en el extranjero. Entretanto, el camarero había servido los diferentes platos con absoluta precisión y cortesía, sin molestar a los comensales ni distraer su conversación. Como siempre, ella apenas probó bocado. Las primeras veces que habían salido a cenar, él había intentado que ella comiese un poco más, pero lo único que conseguía era su enfado. Con el tiempo, había aprendido que no debía insistir en ese asunto, y ahora ya ni se fijaba en su falta de apetito. Simplemente disfrutaba de su compañía.

			Conforme avanzaba la velada y él bebía, se volvía más hablador.

			—El viaje de esta semana tuvo un destino muy curioso, una deshabitada isla en Nueva Escocia, frente a las costas de Canadá. Se llama Oak Island, Isla del Roble... —empezó con un tono misterioso—. No sé si debería continuar, pues se trata de uno de los proyectos confidenciales de la empresa...

			Ella abrió mucho los ojos, y lo observó con renovado interés. 

			—En Himeji llevamos trabajando durante meses para poder comprarla. No puedes ni imaginar la cantidad que la empresa ha tenido que pagar: ¡quince millones de euros! El equivalente a unos dos mil millones de yenes. 

			Kazuo apuró la copa de vino antes de continuar.

			—Y te preguntarás: ¿Qué tiene entonces de especial esa isla? ¿Qué crees que tiene una minúscula porción de tierra de apenas medio kilómetro cuadrado para que le interese tanto a una gran corporación como Himeji? ¿Quizá petróleo? ¿Diamantes? ¿Oro? ¿Uranio? 

			Mizuki no contestó, se limitó a observarlo y a juguetear con la pajita de su té helado.

			—Pues nada de eso. Tiene un pozo.

			—¿Un pozo? —preguntó ella al fin, llena de curiosidad.

			—Le llaman «Pozo del Dinero», pero en realidad nadie sabe exactamente qué hay en su interior. Supongo que el presidente de Himeji tendrá más datos y por eso la hemos adquirido, pero ni siquiera a mí me ha transcendido la información.

			—Un pozo en una isla...

			—Cuando me encomendaron la tarea de comprar la isla, ni siquiera me interesaron los motivos por los cuales debía hacerlo; pero, poco a poco, empecé a sentir curiosidad por las historias que circulaban sobre aquel lugar. No lo sé, debe de ser tu influencia y tu gusto por los temas oscuros, lo cierto es que esa isla me cautivó.

			»En 1795, un adolescente de dieciséis años llamado Daniel McGinnis descubrió por casualidad una peculiar formación en el sur de la isla. Parecía que el terreno tenía una depresión de forma circular, pero lo más sorprendente era que a su lado había un árbol con unas extrañas marcas en su tronco, como si hubiese sostenido algún tipo de aparejo. El joven y unos amigos decidieron excavar motivados por la curiosidad. Cuando habían profundizado un poco, encontraron una capa de piedras a modo de losas. Esto les animó a seguir cavando, pues era una señal de que aquella hondonada era obra del ser humano. También hallaron una capa de troncos un poco más abajo. Cuando la excavación se hizo demasiado compleja para seguir por sus propios medios, tuvieron que dejarlo. Años más tarde, Onslow Company retomó los trabajos, pues imaginaban que en aquel pozo podría estar enterrado un posible tesoro pirata. Y, aunque no dieron con el fin del pozo, volvieron a encontrar capas de troncos cada tres metros, además de unas esterillas realizadas con fibras de coco trenzadas. Esto desató una increíble lluvia de hipótesis sobre ese lugar, ya que en esa isla no había restos de cocoteros, y los más cercanos están a cientos de kilómetros de allí.

			»A partir de este descubrimiento, varias expediciones intentaron dar con el final de pozo y con el supuesto tesoro allí enterrado, pero todos los intentos fueron fallidos. Para añadirle más misterio al asunto, varios operarios perdieron la vida en los trabajos de excavación.

			—¿Murieron? —preguntó Mizuki intrigada.

			—A mí también me sorprendió. Resulta que, al alcanzar ciertas profundidades, el pozo se inundaba súbitamente con agua de mar. Esto provocó la asfixia de varios de los obreros mientras trabajaban en el interior del pozo. Al investigar el suceso, se descubrió la existencia de varios túneles que comunicaban el pozo con mar abierto. Cada vez que se excavaba más profundo, aparecía uno de estos túneles que colapsaba el pozo e impedía seguir perforando. Algunos opinan que esto es obra de la naturaleza, pero la mayoría cree que son trampas, trampas construidas para que nadie alcance el final del pozo. Pero eso es un poco absurdo: es decir, si escondes un tesoro es porque tienes la intención de volver por él; sin embargo, estas supuestas trampas no disponen de ningún mecanismo que las paralice. Parece que los autores de este pozo no tenían intención de volver... Es como si hubiesen enterrado algo que no querían que saliese a la luz...

			Mizuki se quedó pensativa. Un intenso brillo en sus ojos hacía suponer que aquel tema la había cautivado sobremanera, y parecía estar recorriendo mentalmente los alrededores de aquel misterioso pozo.

			—Puede que en ese pozo haya algo que no deba ser molestado —dijo ella al fin.

			Kazuo la observó con un gesto de perplejidad.

			—¿A-algo? ¿Molestado?

			—...

			—¿Te refieres a que pueda estar alguien viviendo allí abajo?

			—Alguien, no. Algo.

			La chica lo afirmó con tranquilidad, sin mostrar un ápice de duda en sus intensos ojos negros. 

			—¿Algo? ¿Como qué? —respondió él sorprendido.

			La chica no contestó, se limitó a juguetear con la cucharilla y el postre de chocolate a medio comer que tenía delante.

			—Mizuki, cómo eres...

			La joven continuó con su cándido juego, como si la reciente conversación no hubiera tenido lugar. Puede que ella estuviera bromeando, puede que estuviese jugando con él, pero aquello le había afectado sobremanera. Quizás ni siquiera él mismo estuviera seguro de que debieran excavar en aquel remoto islote; quizás porque él mismo pensara que a veces es mejor no hurgar ni forzar las historias. Él lo había hecho así con aquella misteriosa chica y hasta ahora le había ido bien. 

			—Ya sé lo que pasa —dijo con tono cariñoso, mientras bebía un trago de whisky—, lo que pasa es que creo que no quieres que me vaya tan lejos, y por eso te inventas esas cosas tan terribles sobre esa isla.

			Mizuki levantó los ojos del plato, arqueó las cejas y luego esbozó una tímida sonrisa.

			Los dos permanecieron durante un tiempo en silencio, observando por la cristalera el inmenso mar de luces compuesto por los millones de habitantes de la gigantesca urbe. Todas aquellas personas tenían su particular vida, con sus pequeñas historias que se entrecruzaban como las de esta peculiar pareja.

			Kazuo comprobó la hora en el elegante reloj de pulsera que le había regalado su mujer en el último aniversario.

			—¡Qué tarde se ha hecho! —se lamentó con gesto sombrío—. Como siempre, el tiempo se me ha pasado volando en tu compañía.

			Mizuki lo miró a los ojos y no dudó ni por un momento de que aquel hombre estaba perdidamente enamorado. Había pensado decirle hoy que no se volverían a ver, pero decidió no hacerlo. Quizá era mejor así.

			Los dos bajaron en el ascensor en silencio hasta la salida a la calle, donde les esperaban dos taxis. 

			Mizuki se despidió y se dirigió a su taxi. Cuando ya estaba a punto de entrar, se giró, se acercó a Kazuo, y le obsequió con un beso en la mejilla. Acto seguido entró en el taxi y el vehículo arrancó. Él permaneció de pie, plantado frente al taxi, incapaz de reaccionar. 

			No sabía que nunca se volverían a ver. Ella no sabía que a él le quedaban muy pocos días de vida.

			O quizá sí lo sabía.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			¿Qué haces con tu vida?

			ADÁN ATLANTIS OBSERVÓ el teléfono con rabia; acababa de recibir un email de su padre cambiando los planes para ese día. Parecía que, por culpa de una reunión urgente, había tenido que viajar a Londres, y por lo tanto no lo recogería en el aeropuerto. Le recomendaba tomar un taxi hasta las oficinas y esperar su llegada. La idea era que pudiesen cenar los dos juntos. «Siempre igual», pensó. Estaba convencido de que su padre tenía programada esa reunión desde hacía tiempo, y no se le ocurrió avisarle para que tomase el vuelo otro día.

			Eran las siete de la mañana y en la terminal del aeropuerto de Madrid había un gran movimiento de pasajeros. Deambuló por los pasillos hasta que encontró un lugar donde tomar un café cerca de su puerta de embarque. El vuelo que unía la capital con N-Bábilon no partía hasta las ocho. Una hora. Odiaba esperar. Hubiese preferido seguir durmiendo en su cama, antes que estar allí tan pronto, pero su madre no lo había permitido. Una vez facturado el equipaje y pasado el puesto de seguridad, le sobraba tiempo.

			Se acercó a la barra del autoservicio y pidió un café. La camarera, una mujer de unos cuarenta años, con marcadas ojeras, le obsequió con un piropo al tiempo que le servía. 

			—Un chico guapo como tú no debería tener esa cara, aunque sea tan temprano —le dijo. 

			Contestó con una tímida sonrisa y buscó un sitio donde sentarse lejos de la barra. Se encontraba mal, y no le apetecía explicarle a nadie los motivos. Especialmente a una desconocida.

			Mientras removía la bebida, buscó el billete en su chaqueta para comprobar los horarios del vuelo. En cuanto llegara a la ciudad, una vez hubiese tomado un taxi, aún tendría que esperar tres horas encerrado en la sala de visitas de la oficina de su padre. «Un plan fascinante», pensó. La otra opción sería esperar en el aeropuerto de N-Bábilon. No era mala idea: la terminal de la ciudad estaba llena de tiendas increíbles, no en vano era el nuevo centro financiero y comercial del planeta. Podría deambular por allí y hacer tiempo, aunque no fuese a comprar nada. 

			El café se enfriaba en el vaso de cartón y Adán apenas lo había probado. En realidad no le apetecía, pero lo había pedido para no parecer estúpido sentado en aquellas incómodas sillas. Lo bueno de aquel sitio en concreto era lo tranquilo que estaba y su cercanía a una de las pantallas en donde se mostraba la información de los vuelos. Al suyo aún le quedaba bastante para embarcar. 

			Era el momento perfecto para revisar la portada de Mysoul. Abrió la bandolera blanca que le había regalado su padre en las últimas navidades, en busca de su tableta. Los dos objetos eran obsequios de su padre. La tableta no fue una sorpresa, pues se la pidió expresamente con la excusa de los estudios, pero la bandolera le dejó sin palabras. Por primera vez en su vida, su padre se había fijado en sus gustos, y no en los de él. Lo normal hubiese sido que le comprase un elegante maletín de piel oscuro, formal, de algún diseñador italiano; sin embargo en esa ocasión no lo hizo. En uno de sus viajes a Tokio le compró una moderna bandolera de piel blanca que había causado sensación en el instituto. Una sorpresa.

			Encendió la tableta y sus dedos buscaron automáticamente el icono de Mysoul. Lo que más ansiaba era ver si sus amigos habían colgado nuevas fotos del viaje que estaban haciendo en moto por la mítica Ruta 66 en los Estados Unidos. Sabía que, en cuanto las viera, sentiría rabia y envidia por no poder estar con ellos. Aun así no podía evitarlo. Tres meses preparando el recorrido con David y Liam, buscando información, diseñando itinerarios, ajustando detalles... y, en el último momento, su madre le desmontó todos los planes. Si era sincero consigo mismo, ella le avisó con tiempo, y fue él el que desoyó la advertencia: si no obtenía buenos resultados, no habría viaje. Nunca se hubiera imaginado que su madre iba a ser capaz de cumplir con la amenaza. Siempre lo había consentido y, desde la separación de sus padres, mucho más. Aunque a veces discutiesen, ella acababa cediendo a sus peticiones y a su chantaje emocional. 

			En esta ocasión fue diferente.

			Cuando salieron publicadas las notas de Adán en el instituto, aún se mostraba optimista con David y Liam, a pesar de los mediocres resultados. Estaba convencido de que iría al viaje. Pero su madre estaba furiosa.

			—Tienes capacidad suficiente para aprobar y mucho más. ¿Me quieres explicar qué ha pasado?

			—Bueno, tuve mala suerte en algún examen.

			—Pero esto es... es.... ¿Crees que así podrás entrar en alguna universidad decente?

			Su madre se llevó las manos a la cabeza y miró por la ventana. Parecía cansada. Nunca había prestado demasiada atención a sus notas. Le preocupaba que estudiase y que fuera aprobando, pero tampoco le presionaba demasiado. 

			—Por favor... —suplicó Adán—. Es una oportunidad única para hacer la Ruta 66.

			—No, cariño, esta vez no.

			—Este año ha sido muy duro, los profesores fueron muy exigentes y...

			Su madre estalló.

			—Ya, claro. ¿Y David, y Liam? ¿Acaso los profesores no eran exigentes con ellos?

			—Es diferente —suspiró Adán.

			—¡Diferente! Siempre es diferente. Tú eres único y el mundo está contra ti. 

			—Sabes que yo soy diferente.

			Su madre quedó muda, y Adán deseó no haber pronunciado esas malditas palabras. Él era diferente, se sentía diferente. Cuando tenía diez años, pasó una larga temporada entre hospitales y médicos. Apenas tenía recuerdos de esa época, debido a la fuerte medicación a la que estuvo sometido y al secretismo por parte de sus progenitores, que nunca le habían aclarado nada al respecto. El asunto era tabú y nunca se mencionaba. En alguna ocasión intentó hablarlo con su madre, pero esta se bloqueaba y se echaba a llorar.

			—No me hagas esto, Adán... —La mujer comenzó a sollozar—. ¿No lo entiendes? Esto no se trata de mí, se trata de ti. De tu vida. 

			—Mi vida...

			—¡Sí, tu vida! Estoy cansada de ver cómo desperdicias el tiempo todo el día tirado en el sofá, enganchado a esa tontería de Mysoul. ¿Crees que eso te va a dar alguna oportunidad en el futuro? ¿Crees que eso te ayuda?

			—No, no lo creo —contestó, desviando la mirada al techo.

			—Tu padre quiere que vayas con él.

			—¿A dónde?

			—A N-Bábilon.

			—¿Y la Ruta 66?

			—Adán...

			Ella lo miró con los ojos aún húmedos y no pudo resistirse. Podía ser un vago, pero no era un desalmado. No podía tratar así a su madre.

			—Tu padre dice que es importante, que puede que esto te ayude. Estarás con él en la inauguración de su rascacielos. Parece que por fin quiere que te conviertas en un verdadero Atlantis.

			—¿A ti te parece bien?

			—Sí. Por favor, cariño, te vendrá bien estar con él. 

			Días después de esta conversación, se encontraba en el aeropuerto con los ojos pegados a la pantalla de la tableta. La red Mysoul hervía de actividad. Un incidente había conmocionado a toda la comunidad a lo largo del planeta. Con casi dos mil millones de usuarios, era la red social más importante en Internet y, por tanto, cualquier suceso que fuese relevante en ella, se convertía en una noticia a nivel mundial. Adán llevaba horas sin conectarse. La idea de viajar hasta N-Bábilon con su padre y los preparativos del vuelo le habían mantenido absorto en sus pensamientos. Tanto, que no se había percatado del alcance de aquel hecho que no solo se reflejaba en Mysoul: las televisiones de la cafetería que mostraban las noticias también lo hacían. Red Goldmann, el creador y dueño de Mysoul, había sufrido un accidente.

			En el informativo mostraban imágenes encadenadas del personaje, de la sede de la empresa, de sus múltiples apariciones en fiestas y, cómo no, del coche siniestrado. La presentadora hacía referencia al carísimo Bugatti de color rojo sangre y especulaba con los motivos del suceso. El veredicto parecía sencillo: joven multimillonario sumado a potente deportivo igual a accidente. Además, mezclaban con esta información controvertidas imágenes de Red Goldmann completamente borracho en fiestas de alto nivel, rodeado de guapas modelos. Estaba claro que aquella cadena de televisión tenía mucho interés en destrozar la imagen pública de este revolucionario del mundo digital. Como consecuencia, las acciones de la empresa sufrían una caída espectacular, arrastrando en su desplome a la bolsa de Nueva York y, en general, a las del resto del planeta.

			El especial informativo siguió recogiendo datos sobre la biografía del personaje, resaltando al máximo los aspectos negativos de esta. Sin embargo, no ofrecían ninguna pista sobre su estado de salud. ¿Acaso estaba muerto y no lo querían hacer público?

			Adán dejó la televisión de lado. Si deseaba averiguar lo que había pasado, nada mejor que la red. En apenas unos minutos buceando, encontró lo que deseaba: Red Goldmann estaba vivo, pero permanecía en coma en un exclusivo hospital. Paralela a esta información, también habían aparecido en la red varias imágenes del accidentado. Algunas eran patéticos fotomontajes oportunistas, creados por personas con ganas de fama momentánea; pero en la propia red Mysoul circulaba una fotografía que parecía muy real. Estaba tomada con un teléfono, aprisa, casi sin enfocar ni encuadrar, y la luz no era buena. En ella se veía el rostro de Red Goldmann como si estuviese dormido, con un horrible corte que le bajaba de la frente hasta la mejilla izquierda; parecía que el ojo se había salvado de milagro de ese profundo tajo.

			Red Goldmann, el niño prodigio, el genio de lo digital, una máquina de hacer dinero. Así lo había definido su padre unos meses atrás, mientras hablaban de su escaso rendimiento académico.

			—¿Qué significa esto, Adán? —le había preguntado en tono acusatorio, agitando un dossier delante de su cara.

			—Lo que ves. Supongo que tus «espías» ya te lo habrán explicado con creces. Yo poco tengo que añadir.

			Su padre lo miró con severidad y abrió la boca dispuesto a contestar, pero la volvió a cerrar. Dejó la subcarpeta marrón con el nombre de su hijo encima de la mesa y miró por la ventana. Desde los inmensos ventanales del magnífico ático, se podía contemplar una extensa panorámica de N-Bábilon. Las grúas de construcción y los esqueletos a medio edificar de los rascacielos otorgaban un encanto especial que maravillaba a Alexander Atlantis. Una ciudad por hacer, una ciudad donde rebosaba el dinero, un sueño para cualquier arquitecto.

			—Vas a cumplir dieciocho años, Adán —le dijo con seriedad—. ¿Cuándo te darás cuenta de que ya no eres un niño? 

			—Aún me queda mucho tiempo.

			—¿Mucho tiempo? ¿Crees que una carrera profesional se forja de la nada? 

			Adán sabía perfectamente a lo que se refería su padre: a la estirpe familiar. Su padre, su abuelo, el padre de su abuelo, y así hasta seis generaciones más; todos habían sido arquitectos. Su apellido aparecía como sello de grandes obras arquitectónicas a lo largo del planeta y las proezas de sus antepasados se reflejaban en libros y enciclopedias.

			—Puede que yo sea diferente a vosotros.

			—No te entiendo, Adán, y te aseguro que quiero hacerlo.

			—Digo que quizá no vaya a ser un buen arquitecto...

			—¿Cómo? ¿Me estás diciendo que estoy tirando el dinero al pagarte este curso especializado? Quiero recordarte que fuiste tú el que decidió que estudiaría arquitectura y por eso te matriculé en este curso preparatorio. 

			Adán se hundió en el sillón. Estaba acorralado y no sabía qué decir. Era cierto que la decisión había sido suya, pero una decisión bajo presión, no es una decisión. Pertenecer a una saga tan carismática como los Atlantis tenía su precio. La arquitectura le gustaba, pero no llegaba a ser una pasión. A decir verdad, no sentía pasión por nada. Existían algunas actividades que le llamaban la atención y se lo pasaba bien con ellas, pero nunca había experimentado lo que sentía su padre al hablar de una catedral. Sus ojos se iluminaban de tal manera que parecían los de un chiquillo de seis años frente a una tienda de caramelos. El mismo brillo que tenía su abuelo... Pero Adán no era como ellos, en sus ojos no había un atisbo de pasión. No fue siempre así, hubo una época en que sus ojos reflejaron una vitalidad y un entusiasmo increíbles. Una época en la que su mirada era tan intensa, a pesar de su niñez, que resultaba irresistible, atrayente, magnética. Pero llegaron las crisis, los médicos y los sedantes y lo cambiaron todo, para siempre.

			—No —respondió Adán saliendo de su ensimismamiento.

			—¿No qué?

			—Que no estás tirando el dinero, pero he tenido algunos meses malos.

			Su padre se giró y lo miró con ojos inquisidores. 

			—¿Quieres hacer otra carrera? ¿Es eso?

			Adán bajó la mirada hasta que encontró las puntas de sus deportivas. Nunca se había planteado ese dilema. Puede que elegir otros estudios fuera lo correcto... ¿Pero cuáles? Empezar arquitectura no era un camino que él hubiese elegido, sino un destino trazado por su familia mucho antes de que él naciese. Cuántas veces había observado la pasión que compartían su abuelo y su padre con envidia, dándose cuenta de que él no tenía ese nexo con sus antepasados, sintiendo que era un extraño en la familia. Y, sin embargo, cuánto se parecía a su padre. Los dos compartían complexión atlética, de estatura media, ojos marrones y pelo oscuro. No tenían ningún rasgo destacable, pero el porte distinguido y seguro de sí mismo de su padre le hacía destacar entre la mayoría. Él era igual, pero sin esa chispa que volvía a su padre único entre un millón, sin ese brillo que resultaba tan atrayente para las mujeres y que hacía que los hombres quisiesen obedecerle. Por mucho que intentase imitar sus gestos, no conseguía artificialmente lo que su padre obtenía de manera natural.

			—Yo... yo no soy como tú. Quizá mi futuro esté en otro campo...

			—Lo sabía —murmuró su padre con un gesto de decepción—. En el fondo lo sabía. Entonces... ¿qué es? ¿El deporte? ¿La música? 

			—...

			—Tu madre me cuenta que te pasas el día enganchado a esa historia de las redes sociales. ¿Es eso? ¿Prefieres hacer algo relacionado con los nuevos medios? 

			Adán estaba confuso. Su padre le lanzaba una propuesta tras otra, y él no sabía qué contestar. Nunca había pensado en serio sobre su futuro, ni qué le gustaría hacer. Estaba a punto de cumplir los dieciocho y se sentía completamente perdido.

			—Ya que te gusta eso, ¿por qué no tomas como ejemplo a su creador? Fíjate, con trece años comenzó su carrera y ahora, con diecisiete, tiene su propia empresa y es multimillonario. Eso sí que es tenacidad. Un genio digital convertido en una máquina de hacer dinero. Cuando lo ves en la televisión, no hay ninguna duda de su ambición y de sus ganas de comerse al mundo. Tiene millones de usuarios como tú en todo el mundo y su empresa se expande sin límites.

			—Conozco la historia. También demandó a sus padres...

			—¿Cómo?

			—Nada, déjalo.

			Su padre volvió a mirar por el ventanal con un gesto de pesadumbre, mientras se frotaba la sien derecha y la frente con el índice y el pulgar, gesto que hacía cuando estaba preocupado por algo. Adán reparó entonces en un singular detalle: su padre llevaba dos relojes. Hasta entonces no se había percatado; pero, al levantar el brazo derecho, el puño de la camisa se deslizó, dejando a la vista el segundo reloj. En la muñeca izquierda siempre había llevado un reloj de oro que había pertenecido al abuelo y que era una joya de precisión suiza. Pero ahora llevaba otro en la derecha, uno de acero mate completamente negro. 

			Le hubiera gustado preguntarle por ese segundo reloj. También le hubiese gustado contarle que el problema que tenía estudiando arquitectura posiblemente se repetiría con cualquier otra disciplina. Le hubiera gustado seguir hablando con su padre… Pero no fue así. A su padre le llamaron por teléfono, algo relacionado con su nuevo proyecto en N-Bábilon, un gigantesco rascacielos que se iba a convertir en el edificio más alto del planeta. «La gran obra de mi vida», había dicho su padre sobre él. 

			Y así terminó la conversación que habían tenido unos meses atrás. Adán siguió con su rutina y su padre no volvió a mostrar interés en el futuro de su hijo. Hasta ese año que lo reclamaba para que estuviese con él en la inauguración. 

			Adán volvió a su tableta. Navegando por Mysoul accedió a la página de uno de sus personajes favoritos y que gozaba de gran popularidad entre los jóvenes: Lady Dark. Nadie sabía quién era, pues se ocultaba bajo el nick y no compartía demasiados datos de su vida privada. De sus escritos se podía deducir que era mujer, japonesa y adolescente, pero poco más. Parecía un fantasma en la red. Se llegó a especular con la idea de que fuera una creación de la propia red de Mysoul para atraer usuarios; pero las palabras de Lady Dark eran tan auténticas que la hipótesis nunca tuvo muchos seguidores. Cualquier otra persona en su posición habría aprovechado para hacerse famosa y sacar rédito económico a su éxito, pero ella no lo hacía. Quizá esto aumentase su popularidad, y sus fans, que se contaban por millones, esperaban con avidez cada frase, cada poema, cada imagen que publicaba en Mysoul. Después de cada publicación de Lady Dark, oleadas de comentarios invadían su página, tanto positivos como negativos. Porque para Lady Dark solo había un tema del que mereciese la pena hablar: la muerte. 

			Esta vez no había publicado ninguna imagen sobre cementerios, accidentes naturales o macabros asesinatos. En esta ocasión solo había copiado un texto de la Biblia en la portada, sin añadirle su propia visión como de costumbre.

			APOCALIPSIS, 6, 1-8

			1. Y miré cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí a uno de los cuatro animales diciendo como con una voz de trueno: Ven y ve.

			2. Y miré, y he aquí un caballo blanco: y el que estaba sentado encima de él tenía un arco; y le fue dada una corona, y salió victorioso, para que también venciese.

			3. Y cuando Él abrió el segundo sello, oí al segundo animal, que decía: Ven y ve.

			4. Y salió otro caballo bermejo: y al que estaba sentado sobre él, fue dado poder de quitar la paz de la tierra, y que se maten unos a otros: y se le entregó una gran espada.

			5. Y cuando Él abrió el tercer sello, oí al tercer animal, que decía: Ven y ve. Y miré, y he aquí un caballo negro: y el que estaba sentado encima de él tenía un peso en su mano.

			6. Y oí una voz en medio de los cuatro animales, que decía: Dos libras de trigo por un denario, y seis libras de cebada por un denario: y no hagas daño al vino ni al aceite.

			7. Y cuando Él abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto animal, que decía: Ven y ve.

			8. Y miré, y he aquí un caballo amarillo: y el que estaba sentado sobre él tenía por nombre Muerte; y el infierno le seguía: y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con hambre, con mortandad, y con las bestias de la tierra.

			Adán iba a empezar a leer con avidez las opiniones del resto de los seguidores, cuando escuchó la llamada para su vuelo por los altavoces del aeropuerto. Apagó precipitadamente la tableta y se dirigió a toda prisa a la puerta de embarque. 

			Mientras esperaba en la fila para entrar, comprobó que el número del vuelo concordase con el que se veía en el mostrador: era el M717NB, estaba bien. No le gustaba demasiado volar, y con los nervios que pasaba cada vez que lo hacía, no era la primera vez que se equivocaba de puerta de embarque y perdía el vuelo. Delante de él, un hombre de unos cincuenta años se frotaba las manos y revisaba el billete una y otra vez. «Otro con fobia a los aviones», pensó Adán, mientras miraba por el ventanal la aeronave que les esperaba. Se trataba de un magnífico Ícarus de la compañía Royal Flight. El avión era completamente blanco, deslumbrante, y este aspecto monocromo solo se rompía por la presencia del logotipo de la compañía en plateado. Este representaba un arco con una flecha, de la cual surgía un ala de pájaro.

			Una vez acomodado en el asiento 61B, se sentó a su lado el hombre nervioso de la cola de embarque. Esto no le tranquilizó demasiado. Tener de compañero de viaje a otra persona con miedo a volar no ayudaba a olvidarse del asunto.

			—Hola. ¿Te molesta aquí esta chaqueta? —dijo el hombre en un correcto español con acento escocés.

			—Eeeh, no. No molesta.

			—Gracias. Perdona que me mueva tanto, esto es tan pequeño... Además no me gusta mucho estar encerrado en estos cacharros de metal. 

			Adán sonrió. Le sorprendía que una persona de esa edad reconociese abiertamente sus miedos.

			—No se preocupe, a mí me ocurre lo mismo.

			Los dos rieron.

			—O’Brian, John O’Brian. —Se presentó con una sonrisa afable, mientras le tendía la mano.

			—Adán, encantado.

			El avión se preparaba para salir y John no paraba de moverse en su asiento.

			—Nunca me acostumbraré a esto. Y eso que vuelo constantemente debido a mi trabajo.

			Adán se dio cuenta de que el hombre quería hablar para desviar la atención del momento del despegue. No era mala idea. Quizá así los dos llevaran mejor ese mal trago.

			—¿Ah, sí? ¿Y a qué se dedica?

			—Soy preparador físico. Entreno a jugadores de tenis. Bueno, en realidad a jugadoras.

			—Vaya, qué curioso. 

			—¿Te gusta el tenis?

			—No demasiado, si le soy sincero. Pero cuando hay un partido de finales en la televisión a veces lo veo. ¿Entrena a alguien conocido?

			—Por ahora no, pero lo será.

			—No le entiendo.

			—Me refiero a que una de mis chicas es una número uno en ciernes. Su progresión en el último año ha sido tan espectacular que le auguro un futuro más que brillante. Es española, como tú.

			—¿Cómo se llama?

			—Noa, Noa Luz.

			—No me suena.

			—Es normal. Aunque en esto del tenis empiezan desde niños, el caso de Noa es diferente: ella apenas lleva dos años en el deporte y ha demostrado unas aptitudes inusuales. 

			—Vaya...

			—Mira, aquí tengo una foto de ella.

			El señor O’Brian le mostró en el móvil una foto de una chica muy guapa golpeando con una raqueta. Tenía el pelo claro, ligeramente ondulado y revoloteando debido al movimiento. Sus ojos eran de un verde extraño, muy brillante, casi amarillo, y miraban con determinación la pelota que se dirigía a gran velocidad hacia ella. El atuendo deportivo resaltaba un cuerpo atlético y precioso.

			—Fíjate en cómo sujeta la raqueta, la precisa posición de los pies...

			—¿Cuántos años tiene? —preguntó Adán, arrepintiéndose al segundo de ser tan directo.

			El hombre sonrió.

			—Diecisiete. Más o menos tu edad, supongo...

			Una azafata les interrumpió recordándoles que debían abrochar los cinturones, pues el avión estaba a punto de partir.

			Acto seguido, por los altavoces se escuchó el saludo del comandante y empezaron con la rutina de la explicación de las salidas de emergencia, y el uso de los sistemas de salvamento.

			—¡Qué raro! —exclamó Adán.

			—¿Qué pasa, chico?

			—Han repetido tres veces los avisos.

			El señor O’Brian lo miró extrañado.

			—Pues claro. En los vuelos a N-Bábilon desde Madrid siempre repiten los avisos en español, inglés y japonés.

			Adán se quedó pensativo. Quizá fueran los nervios, pero estaba seguro que lo que había hecho el comandante era repetir el mensaje en el mismo idioma, no en tres diferentes. Confuso, se sentó correctamente para el despegue. Frente a sus ojos, en el reposa- cabezas del asiento delantero, estaba bordado el logotipo de la línea aérea con el arco y la flecha. Los motores comenzaron a rugir y notó el impulso de la velocidad sobre su cuerpo.

			En ese instante, un escalofrío le recorrió la espalda y supo que algo no marchaba bien. Su mirada se posó sobre una revista que sobresalía en el compartimento situado en el asiento delantero. Con cierto temor, sacó la publicación de su lugar. Tenía que asegurarse, debía comprobar que lo que sentía era fruto de su miedo a volar y que no era real. Era una edición trilingüe, destinada a hacer publicidad de ciertos destinos turísticos, así como para informar sobre la aerolínea, y un pequeño catálogo de productos del dutty free que se podían adquirir a bordo. Empezó a temblar y notar que le faltaba el aire. Una a una, pasaba las páginas sin ser capaz de asimilar lo que le pasaba. No podía ser real. Aquello era una broma. Sin ser muy consciente de lo que hacía, arrancó la revista del departamento del Señor O’Brian para sorpresa de este. Y entonces se dio cuenta: No había sido su imaginación. No habían repetido el mensaje. Él podía entender perfectamente los tres idiomas.

			El avión abandonó la pista de despegue y se elevó entre las nubes con majestuosidad. Hacía un buen día, y el piloto auguró un vuelo tranquilo y sin turbulencias.

			—Siempre llevo mal los despegues —murmuró aliviado el señor O’Brian—, y eso que en estos grandes cacharros casi ni se nota. 

			Adán no respondió. Estaba recostado, con los ojos cerrados en el asiento.

			—¿Chico? ¿Estás bien?

			No hubo respuesta.

			El señor O’Brian le cogió de la mano y la notó inerte. Sin perder tiempo le tomó el pulso y corroboró que respiraba.

			—¡Azafata! ¡Vengan rápido, por favor! Creo que este chico se ha desmayado.
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